
 8 

Fondo 3. Colección comprada en 1858 a Fabre.  
 
En los inventarios de 1860 se conservan dos facturas de Fabre de la Grange 
Constructeur. Una factura, realizada durante la liquidación de la Sociedad Fabre et 
Cie de París de 29 de abril de 1858, siendo la relación de una compra de diverso 
material por valor superior a dos mil francos. La mayoría son aparatos de Física y 
Química, citándose entre ellos una colección de 200 rocas de 8 centímetros, por 
valor de 110 francos. (La factura incluye una colección de 500 insectos por valor 
de 175 francos y doce esqueletos de anatomía comparada por valor de 110 francos, 
que se supone estarían encargados para el Gabinete de Historia Natural). En el 
inventario de 1874 se hace relación de 187 ejemplares y se cita como fecha de 
compra el año de 1857. 10 
 
Los ejemplares fueron numerados de 1 a 200, estando acompañados de una 
etiqueta de compra. En esta etiqueta se señala el número, nombre de la roca, 
composición mineral y localidad. A mano se ha escrito el número y localidad.  
 
En los Inventarios de 1874 y 1875, bajo el epígrafe “Colección de 200 rocas 
divididas metódicamente por edades para el estudio de la Geología” se citan 187 
rocas, ordenadas por grupos (29 Graníticas; 4 Amphibológicas; 3 Dialágicas; 15 
Piroxénicas; 8 Traquíticas; 4 Escorias y productos volcánicos; 2 Rocas 
metamórficas; 5 Cuarzosas; 4 Calcáreas; 3 Metálicas; 10 Sedimentarias; 7 del 
Terreno pérmico; 6 del Triásico; 4 del Lías; 6 del Jurásico; 18 del Cretácico; 43 
del Terciario; 12 del Alinito; 1 del Superior; 1 del Cuaternario y 2 de la época 
Contemporánea) 
En el Catálogo de López de Zuazo los ejemplares localizados de esta compra están 
colocados en Mineralogía (5), Litología descriptiva (74) y Terrenos (118), 
señalando adquisición por compra y la fecha de 1858 (197 en total). 

                                                
10 Barreiro comenta en 1847: “La necesidad de suministrar a las Universidades e 
Institutos colecciones mineralógicas, obligó al Museo a comprar en París muchos 
de que el carecía, y por este motivo fueron pedidos… Es verdaderamente 
lamentable que el Estado español se viese precisado a recurrir al extranjero para 
comprar a precios elevados colecciones mineralógicas que podían haberse reunido 
en nuestro propio suelo y colonias ultramarinas” (Barreiro, 1992, p. 200). Esta 
queja se puede generalizar a gran parte de las compras realizadas por los institutos.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ejemplares de la colección comprada en 1858. Se puede observar la regularidad de la forma y tamaño, 
de 7,5-8 x 5,5-6 cm., y la numeración pegada al ejemplar, que coincide con la señalada en la etiqueta. 
Tienen pegados, así, tres numeraciones: la general (1951/1912) y la de sección (915/876) del Catalogo 
del Centro, realizado por Zuazo en 1913, y la correspondiente a la etiqueta de compra (121/98). En la 
etiqueta de compra se marca a tinta número de la colección, roca y localidad.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 




